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Orden Militar de Santa María de España  

 
 

El reino de Murcia se constituye en el 
siglo XIII como foco de atracción para las 
Órdenes militares, merced al cual, verán 
acrecentado su patrimonio.  
            

Las órdenes de Santiago y Temple 
asumen la defensa del territorio fronterizo 
con el reino de Granada. La Orden de 
Santiago había participado anteriormente en 
la incorporación a la corona del Reino de 
Murcia; será por tanto esta orden la que 
adquiera un mayor poderío ocupando la 

zona del Valle de Segura hasta Ceutí, así como Lorca y Murcia, la alquería de Algorfa y la 
encomienda de Aledo. Los templarios tienen posesiones en Caravaca, Cehegín, mientras que los 
hospitalarios poseen Calasparra y Archena. La Orden de Alcántara no se estableció en el reino de 
Murcia y la de Calatrava lo hizo posteriormente.  

 
           Es en este siglo XIII cuando se constituye la Orden de Santa María de España que aunque 
estuvo vinculada al reino y a Cartagena, no asentó sus dominios en territorio murciano. 
 
 La orden fue creada el 16 de Noviembre de 1272 por el rey Alfonso X El Sabio durante la visita 
realizada al reino de Murcia para supervisar su repartimiento. Los objetivos que se plantearon en su 
creación: 
 
 a) Impulsar los ideales de la 
Caballería, de la guerra contra el infiel en 
el mar. 
 b) Acabar con las incursiones de 
piratas, corsarios, berberiscos y 
granadinos que continuamente 
acosaban con sus continuos  
desembarcos, y saqueaban las 
poblaciones cercanas al litoral y 
cautivaban gran número de cristianos. 
 c) Proteger e impulsar el 
comercio marítimo castellano en el 
Mediterráneo y en el Estrecho. 
 d) Organizar una política 
defensiva contra los musulmanes, 
innovando la política  marinera 
mantenida hasta entonces, aplicando la 
organización de las Órdenes militares 
para conseguir la seguridad de las 
costas castellanas. 
             
            La Orden de Santa María nace bajo la advocación  de Santa María, fiel exponente de la 
vocación mariana del monarca. Se intitula en España, y no de Castilla, ya que el monarca pretendía 
la hegemonía de Castilla en toda la península. 
 
             Fue constituida al modo de la Orden de Calatrava. Al frente de la misma se encontraba 
como primer Maestre el Almirante y alférez de Santa María. Este título lo obtuvo D. Sancho, segundo 
hijo del rey. 
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 En un orden inferior se encontraban los clérigos, caballeros y otros freires laicos La 
distribución de los cuatro conventos principales, constituidos en capitanías generales de 
departamentos marítimos fueron: 
 

 Cartagena, a la cabeza de todas ellas, que tenía a su cargo la costa castellana del 
Mediterráneo. 

 
                   Arquitectura de una nave                                            San Sebastián en el Cantábrico.  

        La Coruña en el Atlántico. 
              Santa María del Puerto en el estrecho. 

        Todos ellos estaban bajo la jefatura única 
de un almirante. 
 

        La orden fue incorporada a la del Cister a 
petición del rey Alfonso X, si bien se mantenían la 
integridad de sus estatutos y la intervención real 
en ella.  
 

       De este modo el monasterio de Cartagena 
quedó como filial de la Abadía de Gran Selva de 
Francia. A partir de 1275 merced a una 
intervención real la Orden de Santa María obtuvo 
el privilegio de poder elegir libremente a su abad 
de Gran Selva de esta forma alcanzaban una más 
alta jerarquía religiosa. 
  
       Concesión de plazas donadas por el rey 
Alfonso X a la Orden: 
 

      Castillo de Medina Sidonia, Alcalá de los 
Gazules y Alquería de Faraya en Sevilla.  

      Casas y hospital del emperador en Burgos.  
  Salinas de Barajas  en Cuenca. 
      

            Otros privilegios: 
 

 Ganados por todo el reino con exenciones amplias a los pastores de la Orden que podían 
pastar por todo el territorio castellano sin pagar diezmos. 
 
 Recibir los tercios de las penas judiciales correspondientes al monarca de las pesquisas y 
sacas que regulaban la exportación. 
 

Intercesiones en las peticiones que se le 
hiciese al rey, que no fueran correspondientes a 
la justicia. 
 

Los navíos que estaban destinados a 
tener y utilizar, no se sabe si los llego a poseer, 
ya que los documentos que se conservan no 
clarifican este hecho. 

 
 Maestres de la Orden de Santa María. 
 

 A la muerte del heredero de la corona D. 
Fernando de la Cerda en 1.275, su hermano D. 
Sancho que hasta entonces ostentaba el 
maestrazgo de la Orden, reclama su derecho a la 
sucesión como heredero y cesa como Almirante 
de la Cofradía de Santa María. 

 



 
5 
 
 

Fue sustituido por D. Pedro Núñez, con gran experiencia  en la Orden de Santiago; y que 
introdujo reforma que le dieron a la Orden una orientación más a militar. 
 

Así mismo hay un cambio de intitulación: la de almirante por maestre. Se nombra a D. Sancho 
Fernández comendador mayor. 

 
 Hechos destacados en las armas: 
 
 Además de proteger las zonas marítimas donde estaban situados sus conventos, participó en 
la campaña contra granadinos y africanos. 
 

El bloqueo marítimo de Algeciras comenzó el 6 de Agosto de 1278 y el cerco por tierra se 
inicia el 27 de Febrero de 1279. 
 

La flota cristiana estaba formada por 80 navíos de vela, 24 galeras y galeotes, leños y otras 
naves menores. Habían pasado todo el invierno en la mar, y no les habían dado todo ni sus pagas, ni 
alimentos, se les habían caído los dientes, estando la mayoría de los hombres enfermos. Abú Yacub 
lanzó una ofensiva contra la flota castellana, a la que derrotó y de la que sólo escaparon 3 naves que 
llegaron a Tánger donde sus capitanes quedaron en tierra ya que bajaron a negociar y se rompieron 
las amarras de las naves que llegaron a Cartagena. Esta derrota marcó el fin de la Orden de Santa 
María de España 
 

En los estatutos de la Orden se establecía que los caballeros podían llevar capas de seda en 
las procesiones, durante la misa, horas  canónicas,  fiestas  mayores y  en  todas las solemnidades 
autorizadas,    (privilegios de Alfonso X de 23 de Enero de 1.273). 
 

Los tocados: Los tocados de los miembros de la orden eran distintos, según la clase a la que 
se pertenece: clérigos, caballeros y freires laicos. 
 
                ñLa Virgen del Rosellò 

 La tradición del pueblo dice que esta talla la halló 
flotando un pescador cartagenero apellidado Ros, quién 
la sacó del agua y la llevó a la ciudad, y el pueblo en 
honor al pescador la llamó Rosell. 
            

La historia dice que es una imagen probablemente 
importada por los bizantinos (entre 554 al 616). Era 
venerada en Cartagena desde la época visigótica y 
presidía la basílica. Fortaleza construida en las faldas del 
actual castillo de la Concepción, y donde se inició el culto 
a la misma, por el rey Alfonso X y su amor a ella reflejado 
en ñLas Cantigasò. 
              

Fue la primera patrona de las milicias del mar y de 
la tierra, también la primera patrona de Cartagena. 
              

Cuando desapareció la Orden de Santa María de 
España, la imagen de la Virgen quedó en la antigua 
abadía del monte cartagenero, bajo la custodia del 
concejo. Cuando se construyó la Catedral, quedó 
instalada en la misma junto a las imágenes de los cuatro 
Santos talladas por Salcillo. Durante la guerra civil se 
salvó de la destrucción y hoy, después de 15 siglos 
preside la iglesia mayor de Santa María. 
  

Posterior a la derrota de Algeciras, el rey Alfonso X 
realizó una campaña contra el rey de Granada, sufriendo 

una gran derrota en Moclin el 20 de Junio de 1280, donde murieron el maestre de Santiago, D. 
Gonzalo Ruiz y Girón, 2800 hombres y todos los frailes de esta orden.  
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Ante esta cuantiosa 

pérdida, y la imposibilidad 
de mantener el fin 
fundamental de la Orden de 
Santa María de España, 
Alfonso X decidió extinguir 
esta orden y reforzar la de 
Santiago. Así todos los 
caballeros de Santa María 
cubrieron las bajas 
sufridas por santiaguistas. 
 

El 24 de Abril de 
1281, la transición de 
caballeros y de posesiones 
de una orden a otra, ya se 
había realizado. 

 
 
 

LA CANTIGA 78 DEL CÓDICE DE FLORENCIA. 
DEDICADO A LA ORDEN MILITAR DE SANTA MARÍA DE ESPAÑA. 

 
 Esta cantiga, como las restantes, contiene poesía o 
letra, lugar para la música y miniaturas. 
 

La letra o escritura es gótica francesa, de finales del 
Siglo XII. Aparece en el pergamino en dos columnas, aunque 
en ocasiones también en tres e incluso en una. Todas tienen 
cuarenta y cuatro líneas. 
 

La cantiga 78, como las restantes, comienza con un 
estribillo escrito en tinta roja. Las estrofas están escritas en 
tinta negra. 
             

A cada cantiga le sigue una o dos hojas divididas en 
seis cuadros en las que minuciosamente se pintan los 
principales episodios de la historia narrada en el texto. 

 
 
 
 

(Por FLP) 
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San Esteban Harding 

 
 

  
 Del antiguo tronco benedictino brotó a principios del siglo Xl un retoño: la Orden 
Cisterciense. Dicha Orden es eminentemente contemplativa. Fue fundada por San Roberto de 
Molesmes, San Alberico y San Esteban Harding a finales del siglo XI, concretamente en el año 1098 
en Cister (Francia), con el deseo de vivir en su integridad la Regla de San Benito de Nursia. 
 
 San Esteban Harding vivió entre los difíciles siglos 
XI y XII. Nació en Inglaterra, de padres ricos y nobles, se 
educó con los monjes en el condado de Dorset. Al salir de 
la abadía, viajó a Escocia, a París y a Roma. Vuelto a 
Francia con un amigo, en Lyón tuvo noticias del monasterio 
benedictino de Molesmes, fundado por san Roberto en 
1076, en Langres. Se encontró allí con el fundador y con 
Alberico, con quienes más adelante había de fundar la 
orden del Cister. Los tres tenían el mismo ideal: 
consagrarse a la oración, la penitencia y la pobreza. Unos 
pocos hombres se les habían unido, formando una 
comunidad. Con la tala de algunos árboles habían erigido 
un oratorio y con ramas, unas cabañas para descansar. 
Comían hierbas y raíces y se sentían contentos de vivir en 
la pobreza más extrema. 
 
 Hasta el siglo XVI (cuando fue arrebatada del gremio 
bendito de la Santa Iglesia Católica por la Iglesia 
Anglicana), Inglaterra formaba parte del bellísimo concierto 
de las naciones católicas europeas que constituían la 
Cristiandad medieval. Fue en ese ambiente cargado de 
bendiciones que, en el siglo XI, vino al mundo Esteban 
Harding, de cuya vida en Inglaterra solo consta su 
nacimiento y su paso por la Abadía de Sherborne, donde se 
educó en las ciencias y la piedad. 
 
 Al poco tiempo se dirigió a Escocia y a París, para después partir en peregrinación hacía 
Roma en compañía de un amigo. Cuando regresaban de la Ciudad sempiterna, atravesando una 
noche la campiña de Langres, en Francia, se encontraron con un grupo de toscas cabañas, donde 
unos monjes repartían el tiempo entre la oración y el trabajo manual. Además de rezar, sembraban 
para sobrevivir y hacer fecunda la tierra que como en toda Europa era aún inhóspita y cubierta por 
una espesa vegetación. Aquel lugar se llamaba Molesmes y Esteban se sintió intensamente atraído 
por la vida de sus monjes, cuyo fervor le pareció muy edificante. No es para menos, el Abad era San 
Roberto y el Prior San Alberico. Dos santos en una pequeña e incipiente comunidad perdida en el 
bosque, como era muy común en la Edad Media.  
 
 El compañero de Esteban decidió seguir el camino y le dejó con aquellos monjes piadosos. 
Esteban permaneció allí durante algunos años, llevando una vida totalmente ascética. Sin embargo, 
con el paso del tiempo, percibió que el espíritu religioso  y ascético que hasta entonces había 
caracterizado aquella comunidad comenzaba a flojear. Esto lo llevó junto al Abad, el Prior y cuatro 
monjes más a realizar un viaje a Lyón. 
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Allí los religiosos fueron recibidos por el arzobispo Hugo, que era también legado Papal en 

Francia. Discerniendo los caminos de Dios, él los liberó de los compromisos de Molesmes, lugar que 
abandonaron definitivamente. 
                               Abadía de Molesmes 

 Como el espíritu de sacrificio y el amor 
a la cruz de Nuestro Señor Jesucristo estaban 
entre las principales características de la 
Edad Media, los tres monjes buscaron una 
localidad solitaria para afincarse. Encontraron 
entonces Citeaux, un terreno pantanoso en el 
mismo corazón de la floresta. La tierra 
pertenecía a Reinald, señor de Beaune, que 
no solo la cedió, sino que juntamente con 
Odón duque de Borgoña, proporcionó los 
obreros para la construcción del monasterio. 
Era la feliz concordia entre la Iglesia y el 
poder temporal, una característica más de la 
Cristiandad medieval tan enaltecida por el 
Papa León XIII. 

 
 Finalmente, el 21 de marzo de 1096 fue inaugurada la nueva abadía, con la cual comenzaba la 
Orden Cisterciense, teniendo a Roberto como Abad, Alberico como Prior y Esteban Harding de 
subprior. Al año siguiente los monjes remanentes de Molesmes, viendo que la situación estaba cada 
vez peor sin su antiguo Abad, recurrieron a Roma para solicitar el regreso de Roberto, lo cual 
obtuvieron sin dificultades. 
 

Con esa salida, Alberico Pasó a ser el Abad y Esteban el Prior. Unos años después Alberico 
entregaba su alma a Dios y pasaba a ocupar, para toda la eternidad, el trono que le estaba reservado 
en el Cielo. Tras esta muerte Esteban fue elegido Abad, a pesar de que trató por todos los medios 
eludir el cargo. 
 
 Desde un principio buscó hacer más rigurosas las reglas, y con vistas de preservar el 
aislamiento de los monjes prohibió el acceso al Cister de los nobles que iban a celebrar sus fiestas y 
reuniones. Actitud que lo indispuso algún tiempo con el duque Hugo, sucesor de Odón, que no 
entendía la medida. 
 

Citeaux 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
  

 
El hombre de la Edad Media amaba la belleza y la pompa, no comprendía muy bien que una 

vida de pobreza pudiese existir en función de un bien mayor. Y que aquella virtud practicada por los 
monjes no era lo contrario de lo bello y de lo ceremonioso, sino un elemento indispensable para que 
estos pudiesen existir en su justa medida. A causa de ello, los habitantes de la región se fueron 
apartando del Cister y con ellos la entrada de nuevos novicios. 
 
 Fue en uno de aquellos terribles y largos días de aislamiento y penuria que Esteban decidió 
enviar con solo tres monedas al proveedor de la abadía a la ciudad de Vézelay, allí adquirió tres 
carretas con sus respectivos caballos, con el propósito de regresar con ellos cargados de víveres.  
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Tarea de pleno éxito gracias a su dedicación, pues a través de un conocido suyo consiguió 
que un hombre rico que estaba a punto de morir donase todo lo necesario para suplir aquella 
emergencia. Al acercarse al Cister, deparó en una procesión que entonaba salmos, era el santo Abad 
revestido de sus paramentos que junto con los demás hermanos salía a recibirle para agradecer al 
Señor la inmensa dádiva. 

 
 Mientras tanto, la probación continuaba llamando a sus 
puertas. Una misteriosa enfermedad les sobreviene en los años 
1111 y 1112, segando la vida de la mayor parte de los monjes. 
Hasta que un día llevado por el desaliento se preguntó si estaba 
realmente haciendo la voluntad divina. Esteban le ordenó a un 
religioso en agonía que vuelva después de la muerte para revelarle 
los designios de Dios a respecto de su obra. 
 
 Cuenta la leyenda que cierto día cuando trabajaba en el 
campo se le apareció el monje difunto diciéndole, que no solo 
aquel género de vida era agradable a los ojos de Dios, sino que en 
breve acudir²an nuevos candidatos que, ñComo abejas a poblar 
apresuradamente y a desbordar la colmena, volarían lejanamente y 
se esparcirían por muchos lugares de la tierraò. 

 
 ¿Cuál no sería la reacción del portero, y como habría transmitido al Abad y a los pocos 
monjes que subsistían de aquellas duras pruebas, la noticia de que en la portería había treinta 
nobles, en su mayoría aún muy jóvenes, que pedían ingresar en el Cister. Era la mismísima 
Providencia Divina que premiaba así la fidelidad de Esteban y de los suyos, encaminando aquella 
predilecta flor plantada en medio de la más inhóspita floresta, el bello enjambre prometido para de 
ella retirar el néctar que pronto se esparciría hacía muchos lugares del mundo. 
 
 A partir de entonces, el número de novicios no cesó de crecer, y con él, el de las nuevas 
fundaciones como Pontigny, Morimond y Clairvaux. Esta última teniendo como Abad al gran y noble 
Bernardo, entonces con apenas 24 años, cuyo nombre quedó asociado por siempre al lugar. En 1114 
San Bernardo y otros monjes fundaron la célebre Abadía de Clairavux. 
 
 Fue en 1119, cuando ya habían nacido nueve abadías del Cister, al participar de un capitulo 
general que se reunía anualmente en la Casa Madre, que Esteban redactó un cuerpo de normas, 
denominado Carta de la Caridad, la cual organizaba a los cistercienses oficialmente como una Orden 
y reglamentaba su modo de vida. Dicha carta recibió la confirmación del Papa Calixto II al año 
siguiente. 
 
 Finalmente, en 1133, con el mismo espíritu con el cual se había ausentado momentáneamente 
a la muerte de Alberico para no ser elegido Abad, también ahora Esteban se retira, en esta ocasión 
definitivamente, después de gobernar la orden durante 20 años, a fin de prepararse para el solemne 
encuentro con el Creador. 
 
 Cuando ya anciano y ciego yacía en su lecho de muerte, Esteban oyó a sus monjes tejerle 
algunos elogios diciendo que podría presentarse sin temor ante la presencia de Dios. A lo cual 
Esteban irguiéndose respondió: 
 
 ñEn verdad, yo os afirmo que estoy por comparecer ante Dios, temblando y angustiado como 
si nunca hubiese practicado nada de bueno, porque si hubiese algo de bueno en mi y si mi pequeñez 
hubiese producido algún fruto, habría sido con el auxilio de la gracia divina, y yo recelo 
inmensamente de haber hecho tal vez economía de la gracia de Dios con menos celo y menos 
humildad de la que deber²aò. 
 
 Con esos bellos sentimientos entregó su alma a Dios. Su cuarto estaba resplandeciente de 
luz. Era el día 28 de marzo de 1134. Fue canonizado en 1623, siendo su fiesta celebrada por los 
cistercienses y en las diócesis de Westminster y Plymouth ese día, mientras que en el calendario 
general es el día 17 de abril. 

 
(Por FLP) 



 
10 

 
 

 
 
 

                                     Caballería celta 

 Retomamos la historia celta en este 
número, en próximas entregas volveremos 
a ofrecer los dioses celtas. 
 
 Su origen y procedencia, es muy 
oscura y llena de misterio y leyendas. Es 
más que probable que procedieran del 
centro de Europa, de las zonas del sur de 
Alemania, Austria y Suiza. 
 

Fueron nómadas que se instalaron 
en esas latitudes en la Edad del Bronce 
(alrededor del 1400 AC). Buscan nuevas 
tierras y regiones en los que cultivar y 
criar ganado, así como cazar. Hubo una 
gran migración del pueblo celta hacia el 
oeste de Europa, Islas británicas e Irlanda. 
Muy particularmente en estas islas se 
mezclaron con los antiguos habitantes de 

ellas, crearon monumentos al Sol hechos por menhires y dólmenes como el único monumento de 
Stonehenge. 
 

Al llegar a Irlanda también se mezclaron con el pueblo, sagrado y divino incluso para ellos 
mismos, llamados los Tuatha Dé Danann, que posteriormente se verían reducidos por nuevas 
invasiones celtas.  
 

Sucesivamente en el año 900 AC nuevos pueblos celtas de Europa llegan al sur de Francia y 
hasta la Península Ibérica donde tomaran el nombre de celtíberos (así llamados por los romanos por 
ser celtas habitantes en Iberia). Justo al terminas estas migraciones, hacia el año 800-700 AC 
comienza la edad de hierro, donde son los primeros en usar este metal para armas, adornos, etc. Se 
inicia la cultura Hallstatt en la zona de Austria, con ella aparece otra etapa en la historia de los celtas. 

 
Entre los S. VII y VI AC. Los celtas astáticos se expanden por Alemania y Francia e incluso 

llegan nuevas migraciones a la Península  Ibérica. Posteriormente en el S. IV AC aparece otra cultura 
celta, La Téne, en la zona oeste de Suiza donde hay un gran avance cultural en la sociedad celta. Hay 
una gran migración a Gran Bretaña e Irlanda. En el S. IV AC empieza la gran expansión celta 
cruzando los pasos alpinos llegan a Roma donde se produce un gran ataque. Después del S. III AC. 
la expansión llega hasta Grecia. Se produce un ataque a Delfos, sin embargo, Roma empieza a 
conquistar grandes territorios, entre ellos Galia Cisalpina e inicia la conquista de la Península 
Ibérica. En el S.II AC. Los címbrios, un pueblo norteño y enemigos de los celtas, arrasan la Galia. Y 
empieza la época de las ciudades fortificadas celtas. Roma conquista la Galia Transalpina y la 
Hispania lucha contra los celtas en las llamadas ñguerras celtiberasò. 
 

Se produce una nueva emigración a las Islas Británicas. En el S.I AC, Julio Cesar conquista la 
Galia independiente e intenta conquistar también Gran Bretaña, pero fracasa en el intento. Al propio 
tiempo en la Galia se produce una rebelión nacional de Vercingetórix gran jefe galo que intentará 
expulsar a los romanos de sus territorios al noreste de la Galia, pero será derrotado posteriormente. 
Hacia el S.I DC. Roma reconquista la mitad de Gran Bretaña, gobernando Calígula y se inician 
nuevas sublevaciones en Francia y Gran Bretaña. 
 

Pero no hasta el S. IV DC cuando Roma abandona definitivamente Inglaterra, por ser muy 
difícil mantener ese territorio por las continuas revueltas y ataques de los celtas del norte. 
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Es el principio del fin del Imperio Romano. Un siglo después, en el S.V DC, nuevas invasiones, 
esta vez de los pueblos germanos como los Anglos, Sajones y Jutos, llegan a Gran Bretaña. 
Posteriormente en el S.VI DC, se producirán luchas internas en Inglaterra entre jefes que intentan 
apoderarse del territorio dejado por los romanos. Merlín y Arturo, personajes históricos de esta 
época, se convierten en leyenda.  
 
                            Caudillos celtas 

 Aún así  la cultura celta de fue perdiendo en 
Europa con la llegada del Cristianismo, que fue 
destruyendo símbolos y modificando leyendas (como 
siempre, la iglesia manipulando y destruyendo a 
placer para su propio provecho) para adaptarlas al 
cristianismo. Afortunadamente todavía quedan 
costumbres y fiestas relacionadas con los celtas en 
Escocia, Irlanda, Gales, la Isla de Man y en parte de 
Galicia y Asturias (he tenido el privilegio de poderlo 
constatar personalmente). 
 
 LA POLITICA CELTA 
 
 Los celtas tenían  la costumbre de atacar 
durante la primavera y verano. A medida de que las 
nieves iban desapareciendo y comenzaban a florecer 
los campos, ponían sus armas en orden, puliendo 
lanzas, espadas y escudos. Se pintaban el cuerpo con 
un ungüento, para ellos mágico, llamado ñwoadò de 
un color azulado (este tinte azul se hacia con la raíz y 
las hojas de la planta del mismo nombre, los celtas se 

tatuaban el modelo de la planta con la creencia que los protegía en la batalla). Se lavaban el pelo con 
arcilla. La mayoría de las batallas eran con el fin del saqueo de ganado entre otras tribus. Antes de la 
lucha cada bando profería gritos e insultos hacia el otro, cantando canciones de batalla y gritos de 
guerra. 
                                                                                                                                          Yelmo celta 

Entonces carros y caballos emprendían la marcha jaleados por 
los guerreros con la idea de aterrorizar al enemigo antes de la batalla. 
Posteriormente los guerreros se alineaban y cargaban contra el 
enemigo, arrojando lanzas y acuchillando con sus espadas. Si el 
enemigo se batía en retirada lo perseguían para evitar se reagrupación. 
Los vencedores tomaban el ganado y el oro del enemigo y cautivos 
para usarlos como esclavos. 
                          Escudo celta 

Los carros celtas 
tenían dos ruedas y eran 
bajos en la parte trasera 
para que el guerrero pudiera 
saltar y luchar a pie. Eran 
jinetes expertos. Las cargas 
de caballería aterrorizaban 
al enemigo, mientras la 
ligereza de los carros hacía 
fácil acceder a los guerreros 
a la acción. La única protección que tenían ante el 
enemigo era el escudo y su fe en los dioses. 
 
 ¿Si los celtas fueron tan excelentes guerreros 
porque perdieron ante los romanos? Ellos luchaban por 
la gloria, el honor y defender a la tribu. Practicaba la 
lucha, pero su entreno era individual no en grupo. Las 
lucha internas, por esto era muy difícil mantener un 

ataque organizado ante los romanos. 
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El entreno de los romanos eran conjunto para la lucha, el ejercito era grande y pagado, 
usaban una gama de armas y llevaban armadura. En resumen los romanos estaban mucho mejor 
organizados, pero no siempre ganaron las batallas y la tierra del norte de la Muralla de Adriano en 
Inglaterra, nunca fue conquistada. 

 
 LAS ARMAS 
                                                                                                             Carro celta con Reina 

 Escudo: La mayor parte estaban 
hechos de madera con un asidero en un 
agujero en medio. La mano estaba 
protegida por el asidero de madera o metal. 
Como los combates eran cuerpo a cuerpo, 
el escudo podía ser usado como arma así 
como protección. A veces eran cubiertos 
con cuero y pinturas. Se han encontrado 
escudos muy bien decorados, de bronce, 
pero éstos solo eran usados en ceremonias 
pues no eran bastante fuertes para la 
batalla. 
 

Lanza: Las puntas eran atadas a 
palos de madera de hasta 2,5 metros de 
largo. El guerrero intentaría introducir la punta de lanza bajo el escudo del enemigo y clavársela. Una 
vez, si la lanza era lanzada era muy difícil recuperarla, por eso el guerrero la lanzaría como último 
recurso. 
 

Espada: Usaban una espada de hierro de unos 70 cms. De longitud, estaba afilada a lo largo 
de ambos bordes, la empuñadura era una obra de arte y se dedicaban muchas horas para su 
confección y tallado. Se llevaba colgada sobre un cinturón alrededor de la cintura, los bordes 
agudos y la longitud de la hoja hicieron de estas espadas excelentes armas para ensartar al 
enemigo, sobre todo si el guerrero montaba a caballo o sobre un carro. La longitud de la espada era 
una desventaja cuando luchaban contra los romanos cuerpo a cuerpo, porque necesitaba mucho 
espacio alrededor de él para blandirla. 

 
 CASTAS, PRIMERA CASTA:  
 

REY- Representaba la función clara, bondadosa, juta y noble, es el único capaz de desatar los 
poderes mágicos. De extracción guerrera el rey no ejerce ningún sacerdocio, pero su elección 
realizada bajo control de los druidas lo sitúa al nivel de la clase sacerdotal que lo incluye. 
Adopta el color blanco en sus vestidos y no combate pero su presencia es indispensable para la 
victoria. 
 

SACERDOTE ï Representaba el lado oscuro de la relación, emplea la magia de los lazos para 
atar los brazos de los enemigos e infundirles terror para que no se defiendan, y ata con lazos 
invisibles a sus hombres y seguidores para conducirlos a la guerra al monte, para que no rompan 
filas. 
Reminiscencias de la liberación de los lazos quedan todavía en los ritos de curación del tangaraño y 
de las diversas enfermedades mágicas denominadas ñtener el aire deégato, culebra, mujer pre¶ada, 
etc.ò de los ni¶os, en cuyo ritual entre otras cosas hay que cortar los hilos con los que se atan las 
muñecas y los tobillos de los enfermos, que simbolizan la unión del mal que se pretende curar. 
 
 SEGUNDA CASTA 
 

Se ocupaban de la administración de lo sagrado y de lo que relaciona al hombre con las 
potencias divinas y sobrenaturales. 
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GUERREROS 

 
Se dedicaban a la guerra y la violencia física y todo lo que concierne a la fuerza, son 

canalizados para la defensa de la sociedad en el desarrollo de fuerza desmesurada y heroica, no 
falange ni organización militar. Adoptan el color rojo en sus vestidos. 

 
 TERCERA CASTA 
 

ARTESANOS ï Artesanos, productores, agricultores, comerciantes, herreros y en general 
todo lo que no pertenece a la primera y segunda casta. 
No existe más que un función de la relación entre las dos castas anteriores y tienen como único fin 
el honrarlas y abastecerlas de todo lo necesario para su subsistencia. 
 

LA VIVENDA DE LOS CELTAS: LOS 
CASTROS 
 

Son poblados fortificados, rodeados 
de defensas, presentan por lo general una 
planta oval o circular, son muy numerosos 
y se calculan entre 200 y 2500 encontrados 
en diferentes países y regiones. Su 
distribución no es uniforme, se agrupan 
preferentemente en la costa y en la media 
montaña en lugares de fácil defensa. Son 
de dimensiones modestas 70 x 100 m. y su 
fisonomía queda determinada por una serie 
de elementos defensivos, los habitantes de 
los castros poseían una buena técnica de 
fortificación. 
 

Los habitantes de los castros les preocupaba el ambiente húmedo por lo que usaron enlosado 
en sus calles. En algunos casos se llega a llamar barrios al conjunto de varias casas que 
correspondían a una sola familia. La organización de estos poblados muestra dentro de su 
primitivismo, la existencia de una cierta urbanización. La tipología de la casa castreña presenta 
planta circular, también se han hallado de forma cuadrangular, sobre todo en la época romana. 

 
La casa presenta unas dimensiones 

reducidas, pudiendo ser, en algunos casos de 4 o 
5 mts. de diámetro, es muy raro encontrar 
divisiones dentro de la vivienda, los vestíbulos 
servían para paliar el reducido tamaño de la 
vivienda, con la simple prolongación de los muros 
de la cabaltídea, frente a la entrada. Son de un 
solo piso de una altura de entre 1 y 2 mts., no 
habían ventanas por lo que la ventilación se 
realizaba a través de la puerta. 
 
 Se utilizaba para su construcción la 
mampostería, hecha normalmente con piedra 
voluminosa y asentada en seco o con tierra. El 

techo de la vivienda era cónico, como material de cubrimiento se utilizaban ramas y paja, recubiertas 
de barro (a medida que avanzaba la romanización se cambió el sistema con el empleo de tejas 
ñt®gulaò. El pavimento siempre era de tierra pisada. 
 

El fuego se encendía directamente en le suelo, poniendo piedras alrededor para evitar la 
dispersión de las brasas y mantener los pucheros. Se conocen hornos muy rudimentarios para hacer 
pan. La escasez de hornos contrasta con la abundancia de molinos, lo que hace pensar que los 
hornos fueran de uso comunitario. En la rogación de cualquier castro era muy importante el 
abastecimiento de agua, aprovechando ríos, arroyos y fuentes cercanas. 
 

(Jaume Mestres i Capitán) 
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Restaurante Castillo de Bonavia 

 
 

 Circulando por la Carretera de 
Logroño (N-232), sobre el KM 271, en la 
población de Pedrola, (Zaragoza) y a los 
pies del Moncayo, nos encontramos con el 
Castillo de Bonavia, hoy convertido en hotel 
restaurante  
 
Fue en le paraje de Bonavia donde Don 
Miguel de Cervantes, invitado a la 
residencia de los Duques de Villahermosa, 
escribió algunos de sus más emblemáticos 
pasajes del Quijote. Comprenderá sin duda 
su inspiración al pisar esta tierra. 
Recreando esta atmósfera novelesca hemos 
querido envolver al huésped en cuanto 
cruza las verjas de esta fortaleza, nuestra 

auténtica reproducción de castillo Medieval El complejo hostelero Castillo Bonavia constituye un 
enclave mágico para su día especial. Rodeado de torreones coronados con almenas en las faldas del 
Moncayo, es el lugar ideal para celebrar su boda en Zaragoza. Las instalaciones para la ceremonia y 
el banquete incluyen una gran variedad de espacios elegantes, interiores y exteriores. 
 

El  restaurante  de  carta  está  situado  en   la               Capilla privada para bodas y celebraciones 

planta principal del hotel, bañado por el sol que 
penetra por las coloridas vidrieras y decorado 
con tapices temáticos y armas medievales. 
 
 La cocina de la Bonavia une la 
gastronomía más tradicional mediterránea con 
toques de modernidad, producida con medios 
tecnológicos más avanzados, cumpliendo con 
todos los requisitos sanitarios, que permiten 
garantizar la calidad de  los platos. 
 
 Cual Arturo y su Dama Ginebra, podemos 
pasear por los jardines del castillo o deleitarnos 
con una puesta de sol desde sus almenas. 

 
 

 
 

(Por FLP) 
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El viaje de Henry St. Clair y Nicolo Zeno a America 

 
 

 El linaje de los  St. Clair y su  historia es de gran 
interés  para los estudiosos de la historia británica o 
escocesa al igual para los que siguen a los Caballeros 
Templarios o para los historiadores de las 
exploraciones precolombinas de América. 
 

Los St. Clair de Rosslyn son de verdadera estirpe 
vikinga, descendientes de Rognvald, Conde de Möre, en 
Noruega. El uso del nombre de St. Clair como nombre 
de esta familia se remonta al reinado del cuarto duque 
de Normandía Ricardo II. 
 

El primer St. Clair nació en  Escocia, Henry 
de St. Clair fue confirmado como Barón de Rosslyn por 
el rey Malcolm, acompañando a la Primera Cruzada al 
hermano de Enrique I en 1095. 
 

Uno de los fundadores de los Templarios Hugues 
de Payns se dice que fue acompañado a Tierra Santa 
desde Normandía por otro Henri St. Clair. 
 

Después de sus nueve de años de excavaciones 
en Jerusalén los templarios volvieron a Europa con sus 
descubrimientos viajaron a la Provenza, Normandía, 
Inglaterra y Escocia, donde fueron directamente a la 
posesiones de los St. Clair en Rosslyn. Diversos 
autores sostienen que Hugues de Payen estaba casado 
con una St. Clair.                                                                                                    Galera de la época 

 
Tras la supresión de los Templarios un buen número de ellos buscó refugio en Escocia. El 

motivo era muy simple; durante el transcurso de la guerra civil por la corona escocesa, el principal 
pretendiente Robert de Bruce, fue excomulgado por el asesinato de su rival, John Comyn, en las 
dependencias de una iglesia. Dado que la acción papal no dio el resultado esperado en la deposición 
de Bruce, también sus nobles fueron excomulgados, poniéndose todo el país bajo el interdicto 

papal. Esto suponía que los mandatos judiciales del papa no 
tenía efecto en Escocia, convirtiéndolo en refugio seguro para 
los Caballeros Templarios. 
 
 En la batalla de Bannockburn en 1314, un grupo de 
reservistas escoceses apareció y ante la visión de los recién 
llegados, el ejército inglés emprendió la huida. La historia es 
francamente increíble ya que los reservistas eran mozos de 
cuadra, caballerizos y campesinos de la zona. Pero para 
cualquier historiador racional esta hipótesis es la más 
improbable, mientras que la verdad resulta más creíble. Los 
reservistas escoceses estaban constituidos por una división de 
disciplinada caballería, con armadura completa que luchaba bajo 
el reconocible Baussant, la bandera de combate blanca y negra 
de la mejor fuerza de combate de Europa, los Caballeros 
Templarios. 

                  Galera Veneciana 
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 Nunca se podrá asegurar que Henry St. Clair acometiera un viaje de exploración y 
colonización del Nuevo Mundo tal como se explica en las cartas de Zeno. Existen ciertos grados en 
incertidumbre en los detalles de la expedición de Henry St. Clair. 

 
Algunos autores han hecho afirmaciones 

de que St. Clair viajó con miembros de los 
Caballeros Templarios y monjes del Cister, 
llevado con ellos un inmenso tesoro. No existen 
evidencias que lo ratifiquen. A la flota original de 
Henry, de dos barcos remeros, un barco de 
combate y diez barcos pequeños hay que añadirle 
una galera veneciana. 
 

La narración de Zeno dice: 
éòDespu®s, por fin descubrimos tierra. 

Dado que el mar estaba movida y no sabíamos 
que país era, tuvimos miedo de acercarnos. Pero 
gracias a Dios el viento amainó y sobrevino una  

gran calma. Algunos desembarcaron volviendo poco después con la buena noticia que habían 
encontrado un país magnífico y un abrigo natural excelente. De modo que llevamos nuestros barcos 
a tierra y a la distancia vimos una monta¶a que echaba humoéò 

 
El relato continua que se envió un grupo de exploración de hombre armados, con 

instrucciones de traer información sobre los habitantes que pudieran encontrar, al cabo de ocho 
días volvieron los soldados, el humo procedía de un gran fuego natural (volcán) y que manaba una 
materia parecida Al alquitrán (lava) y que había una multitud de personas medio salvajes que vivían 
en cuevas. Pequeños de estatura y 
tímidos que al vernos se escondieron en 
las cuevas. Apuntamos como lugar del 
desembarco en la bahía de Chedabucto en 
la costa nororiental de Nueva Escocia e el 
actual Cabo Canso, que recibió en nombre 
de Cabo Trin, al abrigo de Guysborough, 
una amplia y resguardada, vía navegable 
que se introduce en tierra adentro a lo 
largo de dieciséis kilómetros. Henry St. 
Clair siguió los pasos de los vikingos, 
como prueba fue el hallazgo de un hacha. 

 
A finales del S. XIV  estas tierras 

eran un magnífico terreno de caza para los 
mi´qmaq, nativos que poblaban esa 
región. El pueblo mi´qmaq que vive en la 
región donde desembarcó Henry St. Clair 
ahora recibe el nombre de Provincias 
Marítimas de Canadá, región de Nueva Escocia.                         El Caballero de Westford 

 
Las evidencias arqueológicas de las Exploraciones de St. Clair se han encontrado en el Lago 

Lilly, en Weverley, cerca de Halifax, en Nueva Escocia, en forma de un petroglifo. Un escudo tallado 
de características medievales en la parte superior de un peñasco. El escudo está surmontado con el 
numeral romano IV y está cuartelado al modo medieval. El cuarto superior izquierdo es muy poso 
reconocible, en el derecho muestra un sol con ocho rayos, el inferior izquierdo una luna creciente, y 
en el inferior derecho lleva lo que podría ser una versi·n estilizado de la ñCruz Pate®ò de los 
Caballeros Templarios. Varios arqueólogos han estudiado esta talla y hacen notar similitudes 
simbólicas con otra talla conocida como el Caballero de Westford en Massachussets, de la que 
hablaremos más adelante. 
 

Se sabe que Henry dio la orden de que el grueso de la flota volviera a Orkney, se quedó 
solamente con los barcos de remo y con todo el personal que estuvo dispuesto a quedarse con él. El 
viaje de regreso duró en torno a veintiocho días. 
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                 Caballero de Westford                         El Caballero de Westford, se encuentra en una roca 
de origen glaciar en Westford (Massachussets) Estados 
Unidos. Es notable por ser polémica que es la prueba de la 
llegada a América del Norte por europeos antes de  
Cristóbal Colon. La roca se encuentra en la calle Depot en 
Westford. La roca y la talla son mencionadas por primera 
vez en 1883. La talla fue identificada como una espada 
nórdica y una figura completa, parecida a un caballero 
medieval, con espada y escudo. 
 

La interpretación de aquellos que defienden que el 
tallado de la roca es una figura humana y que se trata de un 
miembro caído de la expedición de Henry St. Clair, 
posiblemente un conde escocés en el viaje de 1398, se cree 
es Sir James Gunn, Caballero Templario que viajaba con St. 
Clair.  
 

En el estudio del grabado, las marcas de tiza resaltan 
la figura de un caballero de elevada estatura, ataviado con 

una armadura medieval, con una sobrevesta que le llega a los tobillos, el contorno de una larga 
espada, el brazo izquierdo se puede ver con claridad el contorno de un escudo. Los estudios 
posteriores se centraron el casco, lo que les convenció de la autenticidad de la talla que podría ser 
de entre 1350 y 1400 y que también se apreciaba una visera de protección nasal, y un pequeño león 
rampante en el pomo de la espada. Se remitió el blasón representado en el escudo a ñLord Lyon 
King of Armsò de Edimburgo, su repuesta fue que había habido escudos similares en el región de 
Elgin-Inverness durante el S. XIV y sugirió que el caballero podría ser un l´Ardo o un Sperre. 

 
 Parte del simbolismo heráldico del Caballero de Westford es una réplica del aparecido en el 
escudo tallado que se descubrió en Waverley, cerca de Halifax, Nueva Escocia. 
 

Tras identificar la talla como un monumento conmemorativo a Sir James Gunn, se sugirió la 
conveniencia de explorar la zona, para localizar el campamento de invierno de la expedición de St. 
Clair, se descubrió una piedra desenterrada por un agricultor con una talla ciertamente extraña, se 
ve un barco con un único mástil y dos velas, con ocho portañolas de remos en la parte superior del 
casco. También se ve con claridad una flecha incisa con cuatro plumas a cada lado y el número 
ñ184ò se sugiri· que los n¼meros podr²an significar pasos, a esa distancia hab²a tres recintos de 
piedra, similares a las construcciones vikingas de Groenlandia conocida como ñcasas-fuertesò. Los 
detalles del grabado del barco confirman la teoría de que era una galera de Orkney como la que St. 
Clair utilizó para continuar con la exploración de la costa Americana. 
 

La talla de  Westford  demuestra  más allá                           Piedra del barco de Westford 

de  toda  duda  razonable  de  que la   
expedición 
St.Clair/Zeno que se registra en la ñNarraci·n 
de Zenoò, prosiguió su exploración tras el 
desembarco realizado en Nueva Escocia, y 
que, siguiendo las huellas de sus precursores 
vikingos, llegó a Nueva Inglaterra y se 
introdujo considerablemente tierra adentro. 
 
 Quizá la polémica mas prolongada 
haya sido la de una construcción muy 
característica que, si hubiera estado en 
Europa, habría sido datada entre los Siglos 
XII y XIV sin ninguna duda. Este edificio se 
halla en Newport, Rhode Island y se le conoce 
en la zona por el nombre equivocado de ñel 
viejo molino de piedraò.  
 
 



 
18 

 
 

Esta torre circular se elevada ocho metros y se apoya en ocho pilares redondos que se 
conectan con arcos románicos que descansan sobre las bases cilíndricas de los pilares. En el 
interior del muro circular, se pueden ver los huecos de lo que debieron ser las vigas, también hay 
tres aberturas de ventanas y varios tragaluces, un hogar de chimenea empotrada en el muro, se 
pueden ver trazos imprecisos de peldaños y varios nichos de diversos tamaños.  
 
                       Torre de New Port                                 Cuando el explorador Verrazano desembarcó en la 

bahía de Narragansett en 1524, informó que había 
encontrado una construcción de estilo europeo en la 
parte oriental de la bahía, cerca de la embocadura de 
ésta. Dijo que las personas que vivían cerca de la torre 
er5an las personas más bellas y civilizadas que había 
encontrado en su expedición, eran de gran altura, 
superando a cualquiera de la expedición. Cuando los 
primeros colonos ingleses llegaron a esta zona en el S. 
XVII, encontraron un grupo de nativos de cabellos 
claros y ojos azules, que debía ser los descendientes de 
la expedición de St. Clair/Zeno. 
 
 En varios mapas antiguos de la zona aparece la 
indicación de una construcción o asentamiento. En el 
mapamundi de Mercator en 1569, se puede ver la torre 
con toda claridad, así como en los mapas de Cornelis 
Hemdriexson (antes de 1614), John Smith (1614), 
William Wodd (1629). 
 

En Londres existen registros de una petición de 
Sir Edmund Plowden, quién en 1632 pretendía fundar 
una colonia en Rhoad Island, habla de la presencia de 
una torre redonda. Existe una tradición entre los 

ancianos de los nativos Narragansett que afirma que la torre la construyeron ñgigantes de ojos 
verdes y cabellos de fuego, que llegaron en paz, tuvieron una batalla y liego partieronò. A parte de la 
tradición oral, existen ocho referencias cartográficas sobre la torre que la sitúan en tiempos 
anteriores a la llegada de los colonos. 
 

En 1995 se encontró un objeto en las cercanías, un amuleto que se comparó con otros 
similares de las Islas Shetland hecho que encaja una vez más con la hipótesis (creo que 
sobradamente demostrada) del viaje a América que realizara Henry St. Clair, Con de Orkney y 
Shetland. 
 

REGISTRO HISTÓRICO 
 
 El Conde Henry St. Clair y Zeno procedían de distintas ramas del Rex Deus. Zeno era miembro 
de una familia aristocrática veneciana con fuerte tradición marinera y Henry St. Clair era un conde 
escocés descendiente de los vikingos. Ambas familias habían tenido una larga y sostenida relación 
con la Orden del Temple, a lo largo de toda su existencia. Henry y Zeno tuvieron tiempo y 
oportunidades suficientes a finales del S. XIV para planificar su expedición. El Caballero de Westford 
y la Torre de Newport tiene su reflejo en Europa en las tallas de piedra de la Capilla de Rosslyn, en 
Escocia y en una sólida placa de piedra que existe en el exterior en uno los muchos palacios de los 
Zeno en Venecia. En las tallas de Rosslyn (construida en 1446-1482, diez años antes del primer viaje 
de Colón) se ven representaciones de maíz, del cactus del aloe, del árbol del sasafrás, de trillium 
grandiflorum y de Quercus nigra, todas plantas autóctonas de América completamente 
desconocidas en Europa en ésa época. 
 

 
 
 

(Jaume Mestres y Capitán) 
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Iª Parte Disertación por Fco. Ripoll Moll 

 
 

Para abordar esta cuestión tan 
problemática que a veces ha producido ríos 
de tinta y muchas de las cuales no han sido 
objeto de un trabajo riguroso de 
investigación, ya sea arqueológico ya 
histórico. Hablar de la vírgenes negras, no 
es hablar de un caso aislado como un 
fenómeno raro, sino que en muchas 
tradiciones se encuentran divinidades con 
rostro o cuerpo negro. Tenemos el caso de 
Grecia (Melania), Egipto (Isis), India (Diosa 
Kali), zona céltica (Dana). 
Arqueológicamente hablando, como se 
reparten, cual es su origen, y lo que es más, 
¿existen las Vírgenes Negras? 
 
 En principio la pregunta suena algo 
ridícula, pero no lo es tanto si tenemos en 
cuenta que estudiosos de prestigio como 
Manuel Trens afirman que ñéla negra 
coloración es debida a que, generalmente, 

estas venerables im§genes han estado desde siglos, rodeadas de cirios que con su humoéò, al 
igual que otro especialista de arte románico francés decía que no había vírgenes negras, que solo 
había estatuas románicas en majestad. El fanatismo y la pasión demostrado a veces desde el punto 
de vista del cristianismo ha hecho que muchos estudiosos, (la mayoría de las veces clérigos) hayan 
intentado demostrar con mil artimañas la no existencia de la Vírgenes Negras.  
 
 La existencia de las vírgenes negras, es decir, negras de origen ya nadie lo pone en duda. Es 
verdad que se ennegreció a muchas estatuas blancas, pero fue para imitar a las negras de origen, 
solo cabe citar a tres autores que desde el punto de vista histórico y arqueológico, son punto de 
referencia de las vírgenes negras: Señora Durant-Lefevre, E. Saillens y Sophie Cassagnes Brouquet. 
 
 Hoy en día nadie pone en duda que existen auténticas vírgenes negras, que son negras de 
origen. Históricamente hablando la verdadera virgen negra es la que se remonta a la edad media en 

el siglo XI y XII, es una estatua de dimensiones modestas de 30 cm. 
De ancho y de 70 u 80 de alto, la mayoría de las veces en madera 
revestida de una capa de yeso sobre la que  se aplicaba negro para 
las manos y la cara, y azul, verde, rojo y oro para las vestiduras.  
 
 Llegados a este punto creo que debemos matizar la diferencia 
que hay en la iconografía cristiana entre lo que es un ñIconoò, el de 
una imagen sagrada, y lo que es el arte religioso: El concepto de 
icono es el de una imagen sagrada que tiene que ver con el arte 
sagrado que es el que utilizando los medios ofrecidos al artista nos 
hace presente la grandeza y la trascendencia. Cuando una obra de 
arte está lograda, la figura se nos impone con una fuerza que 
trastorna nuestro estado psíquico normal, nos fascina, es lo que los 
griegos llaman ñthambosò. Todas las vírgenes en majestad producen 
este efecto en el espectador. Pero también es cierto que ante las 
ñmajestadesò negras, esa fascinación es el doble de fuerte. El efecto 
que produce la imagen sagrada es algo completamente distinto del 
arte simplemente religioso. 
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 Hay un hecho que nos llama la atención a la hora de 
estudiar las vírgenes negras, es el que su implantación es muy 
restringida. Se encuentran sobre todo en Europa occidental y 
mayoritariamente en Francia donde se encuentran cuatro quintos 
de las imágenes reconocidas. Para poder ver su origen, aunque 
sea solo por encima, tenemos que entre el siglo V y el X la iglesia 
se dedica a eliminar restos de cultos paganos y a la vez se opone a 
la ejecución de imágenes talladas, de esculturas, y durante este 
tiempo se escondieron las estatuillasépero a partir de 
Carlomagno se fueron autorizando poco a poco y fueron 
apareciendo las imágenes ocultas que las encuentran en lugares 
de cultos antiguos, grutas, §rboles sagradoséy las cristianizan. 
 
 En la edad media el clero secular se opuso totalmente a 
este culto, pero en el clero regular no ocurre lo mismo, es en él, en 
el que hay que buscar el extraordinario desarrollo de las Vírgenes 
negras en los siglos XI y XII y la mayoría coinciden que tienen 
mucho que ver las grandes órdenes monásticas, los benedictinos 
y cistercienses. Este auge de las vírgenes negras alcanza su 
mayor apogeo con el Cister y San Bernardo, en que todas las 
catedrales son dedicadas a la Virgen María. 
 
 Los monjes estaban entonces en posesión de todo el 

ñsaberò, el conocimiento superior  metafísico, y de las ciencias sagradas que de él se derivan, como 
la astrología, la alquimia. Esta elite intelectual que favoreció la implantación del culto de la Virgen 
negra, conocía muy bien su significado espiritual y el de la tradición céltica. Se implanta por todas 
partes al mismo tiempo porque traduce un pensamiento filosófico y una idea mariana comunes a 
todas las abadías de la época. En todos los lugares hay por parte de los artistas, la ejecución de un 
mensaje de madera encargado por las órdenes monásticas. 
 
 En los siglos XI y XII nos encontramos en una gran empresa general de restauración de la 
tradición céltica engarzada con el cristianismo en el ámbito social, político, intelectual y religioso. 
Nos encontramos a la sociedad cristiana en armonía con la tradición pagana universal. Estamos en 
la época de la institución de la caballería, de la Orden del Temple, de las novelas bretonas y de la 
búsqueda del Grial. 

 
 

2ª Parte Monografía 

Templarios y Vírgenes Negras 

 
 ñSan Bernardo alent· el peregrinaje a Compostela, a veces llamado la Vía Láctea, tachonado 
de estrellas, es decir, de encomiendas de los Templarios, albergues benedictinos o cistercienses e 
iglesias de la Virgen Negra.ò 
 
                                EAN BEGG   (Las vírgenes negras, el gran misterio Templario) 
 

Los orígenes de las vírgenes negras son muy remotos, para numerosos investigadores habría 
que ahondar en las raíces del cristianismo, porque algunas de estas imágenes, se remontan a sus 
primeros tiempos. 
 

La posición sedente, en la mayoría de los casos, evoca a Isis, esposa de Osiris, la diosa 
madre de la fecundidad en el Antiguo Egipto, matriz de todas las vírgenes de la cristiandad, y el Niño 
Dios, a Horus. 
 

En el panteón egipcio de las divinidades, Isis encuentra numerosas representaciones 
diferentes, pero son todas alusivas a la gran diosa Madre del universo; una de ellas es Hátor, que se 
muestra en forma de vaca y con una media luna. 
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Este último símbolo fue recogido 
por el cristianismo, como podemos 
apreciar en numerosas imágenes de la 
Virgen María, que aparece con media luna 
bajo sus pies, con las puntas dirigidas 
hacia el suelo, en evidente testimonio de 
su vinculación con los poderes de la 
Tierra. Aunque las primeras referencias 
que se tienen de estas vírgenes llegadas a 
la península Ibérica se remonten a los 
siglos alto medievales, hasta el periodo 
Templario (siglos XII, XIII y comienzos del 
XIV), estas singulares y esotéricas 
imágenes no alcanzan una mayor 
dimensión, en todos los sentidos, al pasar 
a formar parte de los ritos y tradiciones de 
los lugares mas sagrados de nuestra 
geografía. 

 
Porque hay un dato que esta del todo confirmado, el hecho de que la gran mayoría de estas 

divinas tallas, se encuentran localizadas en zonas de marcada presencia Templaría, bien dentro de 
los territorios de una encomienda, o de un castillo controlador de influyentes pasos de peregrinos. 
El color negro además, conlleva una relación con la tierra fértil ïel humus- fecundadora de vida, por 
ello, la Virgen debía ser de color negro. 
 

En una crónica del año 1255, leemos que San Luis, a su regreso a Francia de la Sexta Cruzada 
(1248-1254), dejo en el campo de Forez (Aveiron) varias imágenes de Nuestra Señora talladas en 
madera de color negro, extraídas de un árbol alcanzado por el impacto de un rayo; las había traído 
de Levante, es decir, de Tierra Santa. 

 
Muchas de estas imágenes, en lo que se refiere a la geografía hispana, son muy antiguas, 

pues sus referencias se remontan, en algunos casos, a los albores del cristianismo (siglos III y IV 
d.C.), y también a los primeros siglos medievales; sin embargo, su culto se institucionalizo gracias a 
los Templarios. 

 
Se puede hacer un recorrido por la geografía española, 
siguiendo las huellas de estas sagradas imágenes. 
 

Empezamos por Navarra, tierra de gran influencia 
Templaría a causa de las peregrinaciones jacobeas. En la villa 
de Estella, por ejemplo, se encuentra la Real Basílica de 
Nuestra Señora de Puig, donde se venera una Virgen negra 
que, según la tradición, fue hallada en una cueva, tras la 
aparición a unos pastores en el año 1090. La escultura, de 
madera policromada y cubierta de plata, mide 80 centímetros 
de alto. Muestra una Virgen sonriente, que sostiene una 
ramita de espino florida; el Niño esta sentado en un escabel. 
 

Peregrinos de todo el mundo occidental, al llegar a 
Estella, lo primero que hacen es visitar este templo, y orar 
ante su Virgen negra, también conocida como de 
Rocamadour, en clara referencia a la homónima existente en 
la villa del Quercy francés por donde transita el Camino de 
Santiago. En la iglesia parroquial de Los Arcos. 19 kilómetros 

al suroeste de Estella, se rinde culto a su Virgen Morena, además de a dos santos venerados por los 
Templarios (el arcángel San Miguel y san Juan Bautista). 
 

Santa María de los Arcos, de comienzos del siglo XIV, policroma, tallada en madera de roble 
(el árbol sagrado de los celtas), esta entronizada con el Niño en la rodilla izquierda y una manzana en 
la mano derecha. 
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Santa María de Los Arcos 

 
 En  Sangüesa   vemos  una  Majestad  sentada,  que  porta  al  
Niño sentado y sujeto con el brazo izquierdo, mientras que con la 
mano derecha sostiene un extraño cetro corneo. 
 
 Aragón es un territorio igualmente interesante para el 
estudio de las vírgenes negras. En Calatayud (Zaragoza), en el 
antiguo santuario de la Virgen de la Peña, se rinde culto a una 
imagen de madera policroma. Muy cerca se hallan la alcazaba 
hispanomusulmana de Kalat-Ayub, levantada sobre las ruinas de la 
ciudad romana de Bilbilis, y el templo del Santo Sepulcro, 
considerado la iglesia Templaría mas importante de España; 
también se encuentra la abadía cisterciense, fundada en 1194, y, en 
las cercanías, el Baño de Diana, elementos todos ellos, que nos 
llevan a una estrecha y lógica relación entre los Templarios, 
cistercienses, hispano-musulmanes, judíos y los ritos sagrados del 
agua. 
 

En Daroca, a pocos kilómetros de distancia, en la iglesia colegiata de Santa María, se venera 
la imagen de Nuestra Señora de Goda, hermosa escultura en madera dorada, de severa expresión, 
que sostiene al Niño en la rodilla izquierda, sin corona y no del todo sentado (data del año 1300). 
 

En Tarazona, villa de importante sustrato hebraico durante los siglos medievales, en la 
catedral se rinde homenaje a Nuestra Señora del Rosario, imagen gótica (siglo XIII) realizada en 
madera policroma. En la villa de Tauste, se venera la Virgen negra de Nuestra Señora de Sancho 
Abarca, cuyo culto tiene su origen en el siglo X, pero que no comenzó a ser fomentado hasta 1666, a 
iniciativa del ermitaño francés Jean de Noballas. 
                 Sangüesa                                 Virgen de la Peña 

 En Veruela, sobre la ladera noreste 
del poderoso Moncayo, la montaña 
sagrada del Sistema Ibérico, en la iglesia 
de la abadía cisterciense, fundada en 
1146, se rinde culto a la Virgen negra de 
Nuestra Señora de Veruela, pequeña talla 
en madera de roble de 24 centímetros de 
altura. Y, para terminar, en Zaragoza se 
halla la Virgen del Pilar, una Virgen de 40 
centímetros de altura, en mármol cubierto 
de plata, que preside la capilla del altar 
mayor de la seo aragonesa, el primer 
santuario mariano de nuestro país. Al 
pontífice  Clemente XII (1730-1740), se le 
debe que la jornada del 12 de Octubre se 
declarara festividad de España y toda la 
Hispanidad. 

 
 En el alto Aragón, la provincia de Huesca, desde Monzón hasta el Pirineo, es muy rica en 
vírgenes negras. Entre ellas se pueden señalar: la imagen de Nuestra Señora de Salas, sentada; la de 
Berbegal, 15 kilómetros al suroeste de Barbastro, lamentablemente destruida durante la guerra civil; 
la del santuario mariano de Torreciudad; la de Lanaja, escultura de madera, sentada con el Niño 
sobre su rodilla derecha; la Virgen de Arraro, en Panzano, entre los ríos Formiga y Falcón, la imagen 
de 40 centímetros, muestra al Niño que sostiene un libro en la mano izquierda; muy cerca esta una 
cueva-santuario donde se veneran las imágenes de Cosme y Damián, los santos médicos de origen 
islámico; en Santa Olaria, a 12 kilómetros de Boltaña, se hallaba la Morena, una imagen desaparecida 
de la iglesia hoy en ruinas. 
 

En Sesa, en la ermita oratorio de Nuestra Señora de la Jarea, se venera la Virgen Negra, 
esculpida en madera y coronada con rayos solares, que sostiene al Niño con su brazo izquierdo; en 
Sopeira, cerca de Alaón y al nordeste de la comarca de Ribagorza, desde tiempos muy antiguos se 
rinde culto a Nuestra Señora de la O, o de Alaón, en el monasterio de San Pedro, cuyo grito de 
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 alumbramiento en el oficio de Nuestra Señora se canta en Vísperas del 17 al 23 de diciembre, con O 
Gloriosa Domina, como primer verso del himno de Laúdes. 

 
         Virgen de Torreciudad                 Ntra. Señora de Guadalupe              En Extremadura, desde Hervás, al 

norte, hasta Jerez de los Caballeros y 
Fregenal de la Sierra (Badajoz), al sur, 
son innumerables las vírgenes negras 
que se encuentran catalogadas, pero a 
excepción de Nuestra Señora de Santa 
María de Guadalupe, que preside el 
camarín del altar mayor del Real 
Monasterio Santuario mudéjar de 
Guadalupe (Cáceres), patrona de 
Extremadura y reina de la Hispanidad, el 
resto de las imágenes fueron 
blanqueadas durante los siglos 
modernos por mandato de la Inquisición. 

 
 En Andalucía, a pesar de su 

influencia andalusí, también existe el culto a la Virgen negra, que se ha perpetuado con el paso del 
tiempo. En el puerto de Santa María (Cádiz), se conserva la imagen con el rostro negro de Santa 
María de los Milagros, cuyas leyendas se remontan al año 990; pero fue en la conquista de esta 
ciudad por el monarca Alfonso X, entre 1257 y 1260, cuando tuvo lugar el milagro de la aparición de 
la Virgen, produciéndose la ayuda divina del rey castellano, al aparecer la Virgen en el interior de un 
aljibe. Esta sobrecogedora escena, en la cual Nuestra Señora de los Milagros anima al sabio 
monarca a que persista en su empeño por tomar la estratégica plaza de Al-Qanatir (Puerto de Santa 
María), está reproducida en un inmenso óleo que preside el frontal de la sala de la antigua iglesia del 
monasterio de San Miguel.                       Sta. María de los Milagros 

- Cádiz 

 
 En esta batalla, Alfonso X contó con la ayuda de los 
Templarios, quienes, parece ser, estuvieron detrás de la aparición 
de esta milagrosa Virgen. En Sevilla, concretamente en la iglesia de 
San Lorenzo, se conserva una pintura de la Virgen de Rocamadour, 
fechada a comienzos del siglo XIV, copia fidedigna de Nuestra 
Señora de Guadalupe, traída por los Templarios a la ciudad 
andaluza. En la ciudad jienense de Úbeda, también se dice que hay 
una copia de la milagrera Virgen de Guadalupe. En Chipiona (Cádiz), 
concretamente en el santuario franciscano de Regla, se rinde culto 
a Nuestra Señora de Regla, imagen de comienzos del siglo XIII, 

realizada en talla de madera. Esta 
virgen negra, porta en sus rodillas 
un Niño blanco, y goza de gran 
devoción porque protagonizó 
importantes milagros, como la 
liberación de los presos de Rota; 
en el santuario se conserva la llave 
utilizada por la Virgen en el milagro 
y la cueva donde fue enterrada (el 
Humilladero); además realizo otros muchos milagros que 
beneficiaron a los marineros de esta villa de la bahía de Cádiz. No es 
una casualidad que el patrón  de Chipiona sea San Miguel, y 
también se venera a Santa Ana, la madre de la Virgen. Tierra de 
ancestrales cultos paganos, en Cádiz se rendía culto a Hércules, y 
en Sanlucar de Barrameda a Venus. 
 
Finalmente en Jaén capital, se encuentra Nuestra Señora de la 
Capilla, imagen negra conocida popularmente como la Reina del 
Cielo, porque apareció milagrosamente frente a la iglesia de San 
Ildefonso, generando el toque incontrolado de las campanas 

     Virgen de Regla ï Chipiona          Maitines. 
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      Nuestra Señora de Czestochowa                En tierras castellanoleonesas, es lógico que también 
abunden las vírgenes negras, entre las cuales destacan: 
 

En la ciudad de Ávila, en la iglesia de San Pedro, se 
conserva una pintura al óleo de 60x45 centímetros de Nuestra 
Señora de Czestochowa, patrona de Polonia, hermosa imagen de 
Virgen negra. En la catedral de Ciudad Rodrigo (Salamanca), se 
conserva una estatua de Nuestra Señora de Rocamadour, 
imagen que esta muy vinculada a los peregrinos compostelanos, 
que estaban amparados por los Templarios. En la ciudad de 
Palencia, se encuentra Nuestra Señora de la Dehesa Brava, o 
Santa María de Husillos, escultura de finales del siglo XII, de 26 
centímetros de altura, que esta relacionada con un milagro que 
tuvo lugar en 1305, cuando el Rey Sancho el Grande de Navarra 
estaba cazando y un jabalí le condujo al interior de una cueva 
para hallar refugio de una fuerte tormenta; en el interior de 
aquella cavidad el monarca descubrió las reliquias de Antolín, el 
santo de Toulouse que, en tiempos visigóticos, vino a 
evangelizar a estas tierras de la alta meseta castellana. 
 

Cuenta la leyenda que una fuerza sobrenatural detuvo el 
brazo del Rey que empuñaba la lanza, pasando luego a la 
fundación de esta ciudad, al tiempo que se instauraba el culto a 

la virgen negra, así como a los santos Juan Bautista, Ana y Blas. En Salamanca, concretamente en la 
catedral románica, se venera la imagen negra de la Virgen de la Vega (siglo XII), tallada en madera 
plateada con cobre y esmalte en el trono, donde la influencia de los talleres de Limoges (Francia) es 
bien notoria; desde el año 1150 es la patrona de la ciudad. 
 
 Y finalmente en la ciudad de León, dos imágenes negras: Nuestra Señora de la Regla, copia 
de la de Guadalupe, y la Virgen del Camino, patrona de la ciudad. 
 

Pero sin duda, la virgen negra mas renombrada de Castilla y León es la Virgen Morena de la 
Peña de Francia, patrona de Castilla, cuyo santuario se alza sobre la celebre montaña que delimita 
tres sedes (Salamanca, Coria y Ciudad Rodrigo), cima elevada a la categoría de Monte Sacro por un 
Obispo francés que consagro la montaña. El origen de esta Virgen negra, se pierde en la nebulosa de 
los siglos altomedievales. 
 

Unos caballeros franceses que llegaron a esta zona a luchar contra los hispano-musulmanes 
en tiempos de Carlomagno, la hallaron fortuitamente, tras lo cual vencieron en una batalla. Sin 
embargo, la imagen desapareció y, según la leyenda, todos cuantos conocían su paradero, 
fallecieron misteriosamente. 

 
En 1434, Simón Vela, un franciscano francés de Paris, la hallo en el interior de una cueva, 

recibiendo instrucciones de la Virgen para que fuese llevada a su santuario de la Peña de Francia. 
 
             En Cataluña, algunas de las más renombradas son: 
 

En Baget (Girona), al norte de la comarca del Ripollet, se venera la imagen de la Virgen de la 
Salut (siglo XII), escultura de madera, vestida de azul, que muestra el rostro y las manos de color 
gris, la Virgen esta sentada y sostiene con el brazo izquierdo al Niño, que va vestido de verde y lleva 
en la mano izquierda un libro cerrado. Lo mismo sucede con el Niño que sostiene la Virgen de la 
Seo, de la catedral de Girona, ejemplar escultura de madera sin policromar. 
 
 En Olot, la capital de la comarca de la Garrotas, se venera la imagen de la Mare de Déu del 
Tura, en el santuario homónimo, se trata de una escultura de madera de 60 centímetros de altura 
(siglo XII), que muestra una Virgen y un Niño con unas expresiones muy severas, que recuerdan 
mucho a la Virgen negra de Ujué (Navarra). La imagen esta estrechamente vinculada con un toro, 
que se halla a sus pies, porque su hallazgo se produjo cuando este astado y noble animal mugía 
extrañamente, al tiempo que mostraba con sus patas delanteras el lugar en donde debía excavarse 
para hallar a la Virgen.   



 
25 

 
 

            Mare de Déu del Tura 

 En la catedral de Solsona (Lleida) se venera la Mare de Déu 
del Claustro (siglo XII), joya del arte escultórico románico, obra de 
singular belleza que preside el claustro de la catedral. Esta Virgen 
negra, muy milagrera, fue protegida por el Conde de Foix y los 
cataros, que llegaron a esta ciudad catalana en 1210 y ocultaron la 
imagen de los cruzados en el interior de un pozo; las tropas 
francesas, en 1810, durante la guerra de la Independencia, dañaron 
el rostro del Niño en un incendio, pero fue restaurado 
eficientemente después. La Virgen del Claustro fue coronada en 
1916. 
 

Durante la guerra civil, fue llevada a Vic (Barcelona) para ser 
protegida, siendo luego restituida a su lugar del claustro de la 
catedral de Solsona. 
 

En Vilajoans (Alt Ampordá), 5 kilómetros al suroeste de 
Figueres, se venera una Virgen gótica de pie, esculpida en mármol, 
que muestra el rostro y manos de color negro. 
 

La Virgen de Nuria es otra de las imágenes negras mas celebres de Cataluña, a cuyo santuario 
se accede en un tren (funicular de cremallera)desde Ribas de Freser, esta imagen de 56 centímetros 
de altura, que aparece sin velo y es de tradición arcaica y rustica, esta envuelta en una leyenda, 
relacionada con un anacoreta llamado Gil, este con otros pastores, oculto la Virgen para protegerla 
de los musulmanes, de modo que la imagen estuvo perdida hasta el año 1032, cuando un tal 
Amadeo, mozarabe, recibió la orden celestial de ir a los Pirineos a construir un templo a la Virgen, en 
un lugar donde hubiera una roca blanca rodeada por dos ríos. Si así lo hacia, hallaría un gran tesoro. 
Cuando el devoto de la Virgen llego a este valle, los lugareños lo miraron con la mayor extrañeza, 
pero el se oriento por un toro que cavaba y mugía en la ladera de una montaña. Y, en efecto, no tardo 
en encontrar una cueva iluminada de luz celestial, que contenía una cruz, una campana, una estatua 
de la Virgen y un caldero. 

 
 La Mare de Déu de Nuria, proclamada en 1956 patrona principal de la diócesis de Urgell, fue 
coronada en 1967. 
 

Entre las vírgenes negras de Cataluña, no podemos olvidar la Virgen de Montserrat, patrona 
de esta comunidad, cuya devoción se remonta al año 932, cuando el Conde de Barcelona Sunyer 
confirmo una donación recibida de su padre, Guifré II Borrell, en el año 888, después del hallazgo de 
la imagen entre las rocas. Según la leyenda, estas rocas de Montserrat se hicieron romas tras la 
Crucifixión de Cristo. El apóstol San Lucas esculpió la Virgen con el Niño después de la Crucifixión, 
transportándola seguidamente desde Jerusalén a Barcelona. La imagen fue escondida en las rocas 
de Montserrat, para protegerla de los hispano-musulmanes, y unos pastores, guiados por un coro de 
ángeles, la descubrieron a finales del siglo VIII. Desde 
entonces ya se sabe que es negra. Cuando el Obispo de 
la ciudad de Manresa trato de trasladarla a la catedral de 
la capital del Bages, la imagen se negó a moverse. La 
estatua que hoy podemos admirar se remonta al siglo XII; 
se trata de una escultura en madera policroma de 96 
centímetros de altura, con la Virgen sedente portando al 
Niño. La montaña de Montserrat es el punto energético 
más importante de Europa. Aquí vinieron buscando el 
Santo Grial Napoleón y Hitler. Ignacio de Loyola, el 
fundador de la Compañía de Jesús, recibió aquí su 
vocación y colgó la espada. Richard Wagner se inspiro en 
esta sagrada montaña para componer su mágico Parsifal. 
Otros alemanes como Schiller y Goethe, igualmente 
encontraron las musas de su inspiración en Montserrat, 
cuyo monasterio benedictino, consagrado por el abad 
Oliva (siglo XI), se alza sobre los restos de un antiguo 
templo de Venus.                                                                                           Monasterio de Montserrat 


